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RESUMEN:
 Este artículo pretende ser un breve estudio sobre dos obras inmorta-
les e impresionantes y reflexionar sobre cómo podrán ser analizadas desde el 
punto de vista en el que se observa una interesante conexión entre ambas.
 Palabras clave: Neoplatonismo. Magia. Elixir de amor. Solsticio de 
Verano. Simbolismo. Bosque mágico.

SUMMARY: 
 The present paper intends to be a brief study on two well-known im-
mortal works of art, as well as a reflection on how the link between both works 
could be analysed.
 Keywords:  The magic. Elixir of love. Summersolstice. Symblism. 
Magic Wood. 
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 Inmerso en el maravilloso mundo de los bosques y los espíritus que 
vagan por doquier, encontraron inspiración muchos autores que realizaron   
obras  geniales: pintores, escritores, músicos, coreógrafos…etc.
 Son muchas las composiciones pictóricas, comedias, melodías y ba-
llets que conocemos inspirados en esos lugares mágicos.
 Nos sentimos atrapados por el contexto idílico que nos va arrastrando 
a meditar sobre temas tan sugerentes y creativos, es difícil abstraerse de su 
naturaleza subjetiva y etérea. En ambos casos consideramos estar unidos a 
sensaciones e ideas que nos hacen disfrutar por la belleza de su colorido, fra-
ses y lugares donde se sitúan ambas obras.
  
IMPRESIONES SOBRE “LA PRIMAVERA” DE BOTTICELLI”
 SANDRO BOTTICELLI. (1445-1510) 

 Botticelli: pintor del Quattrocento italiano, que dentro de la llamada 
2ª Generación de dicho periodo, muestra un estilo suntuoso y refinado con 
cierta influencia de la pintura flamenca, fue discípulo de Filippo Lippi.

“La Primavera”: temple sobre tabla (203X314 cm.).  (Lam.I) Galería Uffici (Florencia).
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 En las obras de Botticelli observamos un dominio del dibujo sobre 
el color. Tanto en “La Primavera”, como en “Palas y el Centauro” o “El na-
cimiento de Venus”, desarrolla un contenido monográfico vinculado a la fi-
losofía neoplatónica, como se observa en la Academia Platónica florentina, 
organizada por Cosme de Medici, que estaba integrada por filósofos y artistas.
 Para entender el cuadro de “La Primavera” nos sumergimos en el 
mundo del misterio, la poesía y la intelectualidad, que regía la época de los 
Medici, su ambiente, su lenguaje.
 Nos situamos en una época humanista y neoplatónica. Estaba dirigida 
esta obra a una sociedad extraordinariamente culta, conocedores de la poesía, 
la Filosofía y la Música. Parece ser que esta obra grandiosa es encargada a 
Botticelli por Lorenzo de Medici – nieto de Cosme de Médici- 
 Si observamos el cuadro desde la derecha, nos encontramos primero 
el grupo de Céfiro (el viento del Este), Cloris y Flora. (Lám. II) 

 Sabemos que Bottiicelli, en sus obras, antepone la belleza ideal a la 
real y el intelecto a los sentidos.
 Alargadas figuras cimbreantes que más que moverse danzan con los 
cabellos al aire. 
 “La Primavera” la pinta para la villa de Castelo de Lorenzo de Medici, 
convierte en pintura el pensamiento Neoplatónico donde la belleza ideal   la 
suavidad en el modelado de las figuras sin apenas sombras,  la transparencia 
de las luces y los velos, convierten la composición en un ambiente cristalino 
y fantástico, y nos hace pensar que con relación a las Metamorfosis, el autor 
consulta a Ovidio, para la transformación de la ninfa Clóris en Flora,  y junto 
a las “Tres Gracias”(Lam. III) no parece que su idea era la narración de una 
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escena de la Mitología Clásica, sino más 
bien el triunfo del Humanismo, totalmen-
te centrado en la época histórica en el que 
nos encontramos1.

  De la pasión de Céfiro por Cloris, 
nacerá Flora y en su inmenso jardín, en 
el que Botticelli pinta más de 200 flores 
diferentes, reinará la Primavera.  

  Como en un artículo anterior – “Los 
Amores de Mercurio y Herse” hablamos 
de Ovidio y de su obra “Metamorfosis”. 
Ovidio fue uno de los poetas más desta-
cados en el mundo clásico, por lo que en 
el Renacimiento era pieza clave entre los 
humanistas florentinos2.

  Las “Metamorfosis” se caracterizan 
por la gran variedad de contenidos y for-
mas dentro de la práctica tradicional. El 
poema de Ovidio marca un gran reto de 

experimentación original, se recrea en la naturaleza gráfica y visual de las 
escenas.
 Sabemos que el emperador Augusto estaba interesado en la produc-
ción poética de su tiempo. La cultura “augustea” fue más que Augusto aunque 
de muchas maneras él la canalizara3.
 Como en otros muchos cuadros aparecen aquí las “Tres Gracias”: 
etéreas, maravillosas, casi transparentes. Son irreales, como las hadas de “El 
sueño de una noche de verano”. Ellas están en los banquetes, en las danzas, y 
en las fiestas.
 Presidiendo la composición observamos a Venus, con el típico atuen-
do del siglo XV florentino, situada debajo de su hijo, Cupido, símbolo del 
amor que apunta con sus dardos a las Tres Gracias, que representan en la Mi-
tología: el placer, la castidad y la belleza. 
 Distraído, como fuera de la escena, está Mercurio -Hermes para los 
griegos- el veloz mensajero de los dioses, la guía de las almas que nos con-
duce al “más allá”, está apartando las nubes para que la Primavera haga su 
entrada. 
1 Sureda, J. pag.212
2 Cabrera, L. pag.108
3 Galinsky, K.



190 BREVE ESTUDIO SOBRE DOS OBRAS INMORTALES: “LA PRIMAVERA...”

 No podemos olvidarnos del paralelismo existente entre “la Primave-
ra” y “El Nacimiento de Venus” (Lam.IV) en el que usa la misma escala y las 

mismas medidas en las figuras. 
En ambos cuadros aparece Venus 
como eje central y se generan va-
rias escenas alrededor, también 
aparecen Céfiro y Cloris. Con re-
lación a la paleta de colores em-
pleada en la “Primavera” los to-
nos son más sobrios a excepción 
del grupo de las Tres Gracias.
 “El Nacimiento de Venus” 
lo pinta pocos años después de 
“La Primavera”, en 1486, en am-
bos casos el procedimiento que 
usa es pintura al temple.
 En “El Nacimiento de 
Venus” la diosa es más humana y 

terrenal, Flora en ambos cuadros lleva un collar en forma de corona, y en “El 
Nacimiento de Venus” va a cubrir Flora la figura central con una capa como la 
que lleva al brazo en “La Primavera”. 
 Si pensamos en otra importante obra de Botticelli “La Historia de 
Nastagio degli Oresti (Lam.V), inspirada en un cuento de Boccaccio, en cua-
tro episodios, son to-
dos ellos una puesta en 
escena (Temple sobre 
tabla) parece que era 
parte de un “cassone”- 
arcón o baúl de lujo 
que regalaban en las 
bodas y decoraban con 
pinturas alegóricas-. 
Por donación del lega-
do Cambó, podemos actualmente contemplarlo en el Museo del Prado. 
 Nastagio es un joven noble de Rávena enamorado de una joven de 
más alto linaje que él, y, Nastagio, por causa del desamor, despilfarra su fortu-
na en fiestas. Cada una de las composiciones que forman esta colección puede 
ser una escena teatral. 
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“EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO”
 Comedia de Wiliam Shakespeare, escrita aproximadamente en 1595.
 La evocación de su infancia, la pondría luego al servicio de su porten-
tosa imaginación e inspiración genial.
 Fueron muchos los poemas y obras de teatro que escribió. Sus impre-
siones de niño lo acompañaron toda la vida.
 Con 11 años su padre lo llevó a una gran fiesta: el conde de Leicester 
recibía a la reina de Inglaterra. Las bellas carrozas y los hermosos vestidos le 
impresionaron y además hubo una gran representación teatral, en la que los 
actores interpretaban divertidas comedias. Aquella noche todo era maravillo-
so. El decorado de ensueño, un hada que se remonta a las nubes arrastrada por 
un unicornio alado, el tañido de las trompetas de plata… El pequeño William 
no sabía quién era más bella si la reina o el hada.
 Con aquel espectáculo mágico soñó durante varias noches, no lo olvi-
daría jamás y más tarde lo recuerda cuando escribe “El sueño de una noche de 
verano”, comedia llena de fantasía y poesía4.
 En sus primeras representaciones teatrales, los espectadores estaban 
cerca de los actores y participaban de la obra con sus risas y comentarios.
 En 1602, la reina Isabel manda llamar a Shakespeare y a su compañía, 
lo que hace más famoso al poeta.
 Jacobo Estuardo, que sucedió a Isabel, apreciaba tanto a William Sha-
kespeare, que le concedió el título de “gentil hombre de la cámara real”, y fue 
invitado a formar parte del cortejo que lo acompañó en la entrada triunfal y 
solemne del rey en Londres. También formaron parte de dicho cortejo ocho 
famosos actores, todos ellos vestidos con trajes de brillantes colores.
 Con el paso del tiempo Shakespeare pudo tener su propio teatro5.
 En “El sueño de una no-
che de verano” su autor ha re-
producido muchos recuerdos de 
su infancia.   
 Nos sitúa, ésta comedia, 
en el bosque fantástico donde 
habitan las hadas, los gnomos 
y los elfos, entre otros muchos 
seres que viven con los árboles 
y las plantas. (Lam. VI)
4 Lesseps , M.pag.4
5 Lesseps, M.o.c. pag.14.
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 Están, entre sus personajes fantásticos los reyes de las hadas, como 
son: Oberón, Titania, (Lams. VII y VIII) y Puck el duende, que siempre los 
acompaña, y entre los mortales nos encontramos a Teseo, duque de Atenas, y 
a Hipólita, reina de las amazonas, princesa de Atenas; las dos parejas de ena-
morados que llegan al bosque; Hermia y Lisandro; Demetrio y Helena.
 Durante la boda de Teseo e Hipólita, tiene lugar una obra fantástica 
que se desarrolla entre sueños, amor y magia, entremezclada con la historia de 
amor de dos parejas de atenienses, unos cómicos y diferentes personajes del 
mundo de las hadas.
 La historia en cinco actos, está ambientada en Atenas.
 Sabemos el argumento, pero como es algo complicado, vamos a re-
cordarlo.
 Hermia está comprometida con Demetrio, pero está enamorada de 
Lisandro, aunque no puede casarse con él porque su padre, Egeo, no lo acepta.
 Helena, amiga de Hérmia, está enamorada de Demetrio. Las dos pare-
jas deciden huir al bosque.
 Como en la Opera de Donizetti “El elixir de amor”, los seres del bos-
que son también aficionados a los elixires. Y mientras Teseo e Hipólita discu-
ten, Oberón pide a Puck, el duende, un líquido mágico que quién lo tome se 
enamore de la primera persona que vea.
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 Al ver los reyes de las hadas, los 
problemas de Helena con Demetrio, le en-
cargan a Puck que vierta el elixir en los ojos 
de Demetrio, pero el duende se confunde y 
lo vierte en los ojos de Lisandro. Para corre-
girlo Oberón vierte el jugo en los ojos de De-
metrio, que también se enamora de Helena.
 Sin saber cómo, la fuerza del elixir, 
le llega a la bella Titania y, para su desgra-
cia, al que ve primero es al actor con cabeza 
de asno del que se enamora (Lam. IX). Este 
es el momento en el que la comedia resulta 
realmente jocosa. Aficionados, como sabe-
mos, los autores renacentistas y barrocos a 
las equivocaciones de sus personajes en la 
escena, aquí se produce un detalle verdade-
ramente adorable.

   Por su parte, majestuoso y con conversación interesante, 
Teseo podía ser perfectamente el Mercurio de la “Primavera”, 
distinguido y elegante (Lam. X), mientras que la inigualable 
Titania, será Flora, encarnando la atractiva exquisitez de Simo-
netta Vespucci, con su traje vaporoso cuajado de rosas. ¿Cómo 
podríamos encontrar una Titania más perfecta?, coronada de 
flores entre los árboles del bosque en el que van apareciendo 
los otros figurantes del cuadro en cuestión (Lam.XI). 
      Las dos parejas de enamorados: 
Hermia, Helena, Lisandro, Deme-
trio y los actores aficionados, son 
controlados por las hadas.
    Mendelson escribe una obertura 
y piezas musicales inspiradas en 

esta obra y en 1960 Benjamín Britten compuso 
una Ópera sobre, “El sueño de una noche de ve-
rano”, así como en muchas ocasiones la obra en 
cuestión ha sido llevada al Cine.
 La noche a la que se refiere la comedía de 
Shakespeare es la noche de San Juan, noche im-
portante porque en ella comienza el Solsticio de 
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Verano. Mucho se ha escrito sobre esta noche mágica y mucho representa para 
muchos pueblos, como sabemos, algo ancestral, mítico-tectónico ambienta la 
noche: saltos en hogueras, ramos en las rejas, chispas encendidas de un fuego 
que inunda la escena.  Bailan las parejas sobre la hoguera.
 En Santiago de Compostela saltan para ahuyentar la “brujería” y a 
las “meigas”. Ambientada la noche mágica por música tradicional de gaitas 
llega a ser un auténtico festival. Se completa aquí, con el rito del agua, dejan 
ramilletes de plantas silvestres en agua toda la noche, para lavarse con ella el 
rostro a la mañana siguiente (romero, menta, laurel, manzanilla y rosas). 
 Danzas de fuego, figuras ausentes que van a la fiesta. ¡Mucho podre-
mos contar de la Noche de San Juan!
 Autores como Casona con su “Dama del Alba”, donde esa noche apa-
rece la misteriosa “Peregrina”, y nos hace disfrutar con una obra profunda-
mente poética dentro de un ambiente campesino y sencillo con una cuidada 
prosa en sus diálogos.

“A coger el trébole
El trébole, el trébole,
A coger el trébole 
La noche de San Juan…
“Hoy no es noche de dormir, es la fiesta de San Juan.
“¿En otros pueblos también encienden hogueras? Si, en honor del Sol. 
La moza que coge la flor del agua al amanecer, se casa dentro del año.
“¿Por qué es milagrosa el agua?. Es la fiesta del Bautista. En un día 
como este bautizaron a Cristo. Esta noche todos los ríos del mundo 
llevan agua del Jordán, por eso es milagrosa el agua.
“¡Iremos a ver las hogueras y a saltar y a bailar por encima de las lla-
mas¡ 
“Al abrir la ventana de mi cuarto, la encontré toda cuajada de flor blanca.
“De espino y de cerezo. Los que vean el ramo sabrán quién lo ha puesto 
y lo que ese color blanco quiere decir.
“La flor de cerezo se irá mañana con el viento; las palabras no…”6.
 Y, Gala con “Noche de San Juan” en el Cuaderno de “La dama de 
Otoño”.
“¿Qué haremos esta noche de San Juan separados, Dama mía?
“Todo ardió, todo ardió. ¿No va a haber todavía un rescoldo que avivar, 
un puñadito de aire caliente aún, un olor a lavándula? Ahí tienes el ve-
rano, Dama de Otoño. Todo para ti. 

6 Casona,  A.pag. 407.
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“Desprenderemos con tiento los jazmines. Chorrearán del balcón las 
gitanillas. Pondremos en un vaso una rosa o dos rosas. Ha llegado la 
noche de San Juan empujando al verano, tímido, a nuestros brazos.  
Alégrate, Dama. Seguro que, en el próximo año, la noche de San Juan 
podremos, aunque sea, llorar juntos…7

 Sabemos que el Solsticio de Verano se produce cuando el Sol está 
directamente sobre el Trópico de Cáncer.
 Stonehenge, la construcción megalítica del Cromlech, es el lugar es-
cogido por cientos de personas para poder celebrar ésta efemérides, piensan 
que se erigió para marcar los Solsticios y los Equinoccios. Es el círculo de 
piedra más conocido y visitado de Europa, construido hace aproximadamen-
te 5000 años. Como sabemos, se encuentra cerca de Amesbury, condado de 
Wiltshire, Reino Unido; es el conjunto megalítico más importante de Europa. 
Va de la época final del Neolítico a la del Bronce Antiguo8.
 Los 162 misteriosos bloques de piedra que configuran este conjunto 
han dado lugar a muchas teorías. El arqueólogo Mike Parker Pearson ha inves-
tigado a fondo el misterio de este monumento. Dos estructuras circulares, con 
terraplén y foso alineadas según el Solsticio de Verano. Cada una de dichas 
estructuras tiene una calzada que llevaría al rio Avon, vía de comunicación 
entre ambos lugares9.
 En 1986 fue reconocido por la UNESCO como Patrimonio Mundial 
de la Humanidad10.
 Las civilizaciones Precolombinas eran conscientes del paso del tiem-
po. El principal poder de los Mayas, procedía del conocimiento de la Astro-
nomía y las Matemáticas. Los Aztecas crean su famoso Calendario que tanto 
admiramos al igual que los Mayas que proceden de las mismas fuentes: la 
Olmeca y la Tolteca.
 Y continuando con la composición que nos ocupa, dentro del am-
biente simbolista que tantas cosas nos sugiere, aparece Hipólita, princesa de 
Atenas y reina de las amazonas, que sería Venus, observando la escena desde 
el centro de la composición, su cabeza inclinada, su mano en actitud de co-
menzar a hablar.
 Todo es fantástico en este mundo maravilloso, pero el autor se vuelca 
en Flora, que cubierta de flores avanza acompañada por Céfiro.

7 Gala, A. pag. 155.
8 Konstan, A. pag. 10.
9 Nacional Geografic Nº 55. Pag. 10.
10 Dicc. Enc. Plaza y Janés. T14.
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 Oberón y Titania, como 
Júpiter y Juno, con sus conti-
nuas disputas (Lam.XII). El 
mundo de las hadas se funde 
con el entorno renacentista y 
además en esta trama puede 
distinguirse el ambiente de las 
novelas caballerescas.  
 Siempre interesante el 
teatro dentro del Teatro en el 
que los cómicos, como tantas 
veces, actúan en las fiestas pa-
laciegas, donde en este caso, 
además de los personajes cita-
dos, entre el grupo de actores, 
están: el león, el ovillo, membrillo, pobretón, saleroso, la luna y el muro, el 
más abstracto de todos ellos.
 Entre las hadas están: Flor de guisante, Grano de mostaza, Tela de 
araña.
 Particularmente siempre me he sentido atraída por la descripción de 
los grupos de cómicos que acudían a animar las fiestas en todas las épocas de 
la historia, e incluso recordamos frases en las que faltaba la distracción en la 
fiesta, y la solicitaban los invitados.
 En el caso de la comedia referida, un grupo de actores de Atenas van 
al “bosque mágico”, para ensayar una obra de teatro y representarla en las 
bodas de Teseo e Hipólita. 
 Espectacular lo relacionado con los “hijos de la farándula”, esos per-
sonajes que nos hacen vibrar desde la escena. El puro teatro con todas sus 
connotaciones, desde su inicio hasta el teatro griego y romano para desem-
bocar en “La comedia del Arte Italiana” adorable, fantástica. Porque dentro 
del ambiente que se describe en las obras en cuestión tenemos que valorar las 
composiciones con relación a su época.
 La simpar “Primavera” es toda una representación teatral magnífica, 
con su ambiente palaciego, donde además de pensar en Shakespeare, pensare-
mos en Valle-Inclán y en tantos otros autores geniales.
 Shakespeare, dramaturgo y “hombre de teatro”, crea su propia com-
pañía y disfruta con su organización. Como sabemos, “The Globe”, fue uno 
de los teatros donde se estrenaron sus obras, y era de su propiedad, construido 
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cerca del Támesis, se inaugura a finales del siglo XVI.  Shakespeare, lleva al 
nuevo teatro obras cómo: “Julio César”, “Hamlet”, “Enrique V” y “Macbeth”, 
entre otras.
 Teatros como “The Fortune”, “The Rose” o “The Swan”, comparten 
cartelera con “The Globe”.
 Se cree que dicho teatro tenía capacidad para 3000 personas (2000 
sentadas y 1000 de pié). Sobre el escenario había un balcón, por el que tam-
bién aparecían los actores durante la representación. Su techumbre era de paja 
y se incendia al siglo siguiente de su inauguración, fue restaurado y continuó 
funcionando hasta que lo cierran los puritanos en 1642. En el 2002 fue abierto 
de nuevo11. 
 Con las obras de Shakespeare, nosotros podemos utilizar en escena 
la música y un vestuario inspirado en cuadros de Botticelli, contando con la 
calidez que emerge de la representación escénica de sus obras12.
 En “El sueño de una noche de verano” no estaba la luna en una fase 
malévola pero su resplandor derrama o difunde una magia desconcertante en 
esa noche de “mitad de verano” (como dice literalmente su título y que los 
hispanohablantes llamamos la noche de San Juan a la que atribuimos también 
hechos mágicos). Su brillo y fulgor se difunde a través de toda la represen-
tación. Sólo cuando al alba los cuernos de caza de Teseo hacen que se disipe 
esa plateada neblina, emerge un mundo en el que los amantes son hombres 
mortales y los árboles son árboles.
 Hasta que Shakespeare no escribió “La Tempestad”, no realizó una 
obra con elementos tan delicadamente etéreos como éstos. Con lugares donde 
todo puede suceder, un bosque de sueños. Allí Shakespeare presentó a sus ha-
das como haría más tarde con sus brujas, según las convicciones de la época. 
En el bosque de sueños o bosque encantado debe sonar la música, pero esta 
música no debe ensombrecer a los protagonistas.
 En fín es esta una obra de teatro “isabelino” o del Londres “isabeli-
no”, llena de travesuras y magia. Prestemos oído a sus melodías y encendamos 
nuestros corazones con su humanidad.
 La luz de la luna de los cielos shakesperianos no es siempre como 
aquí tan bellamente clara, ni la lírica de su canción tan melodiosa13.
 Los personajes de Shakespeare son paradigmáticos, cobran vida y ca-
minan solos, pensemos en Julieta o en Ofelia o en Hamlet u Otelo, forman 
parte de la vida misma casi son reales, han inspirado a tantos artistas, pintores, 
11 Historia y Vida, Nº 432. Pag. 13.
12 Webster, M. pag. 107.
13 Webster, M. pag. 117.



198 BREVE ESTUDIO SOBRE DOS OBRAS INMORTALES: “LA PRIMAVERA...”

compositores, coreógrafos…que forman parte de nuestro pensamiento y nues-
tros sueños.
 En la Esquina de los poetas de la Abadía de Westminster junto a los 
monarcas ingleses, descansa Shakespeare, y otras conocidas figuras literarias 
como Milton y más tarde Dickens, que han dejado su huella en la cultura uni-
versal14. 
 Difícil es abandonar el “Bosque Mágico”, pero como todo debe tener 
un final, para no romper con el ambiente de un sueño feliz quisiera terminar 
este artículo con un diálogo entre las hadas y duendes de “El sueño de una no-
che de Verano” y también una pincelada suelta de otro comediante del mundo 
de la farándula que se unirá a los personajes fantásticos, el Arlequín de “La 
Marquesa Rosalinda”. 
 OBERON: ¡Oh, Puck ¡En el bosque hay una flor que se llama “pen-
samiento de amor”, uno de los dardos de Cupido cayó sobre ella una noche y 
tiene le propiedad de enamorar a la persona que durmiendo reciba el néctar de 
esa flor en sus párpados…Cuando Titania esté dormida, vierte el líquido en 
sus ojos…  
 TITANIA: (Despertándose junto a Ovillo –el actor con cabeza de 
asno).
 ¡Que ángel me despierta con ese dulce sonido, que bello mortal, te 
ruego que sigas cantando, tu belleza me enamora, te daré hadas que te sirvan! 
PUCK: ¡De un monstruo enamorada va vuestra reina!
 

Dejo colgada mi careta
En una rama de laurel

Y si me torno a la carreta
Es porque acaba mi papel

Ya está sonando la campana 
Del asistente del telón

Y he de dejar para mañana 
 El mostraros mi corazón.

                                     (El Arlequín). 

14 ABC. Cultural. Sábado 20 de Júnio. Pag.5.
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